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Lk TdíittE CIEGA. 

H »cc poco tiempo pasé con un 
amigo mió junto 4 dicha torre, y al 
verla laiucntamüs el estado ruinq-

.80 en que S'i encuonlia. C9iiYehci-
dos 'le que d(;bi<4 sigiiificiir ál^o y 
que in la! concepto mcncia ccuaei-
vitrsc, nos paieció se déljíu Humar 
Jaalncion «It-l anterior Municijiio 
lubre (lia, pues quizá fuese algún 
monumento áa anlinüisiua<i fucUa. 

I m (rcha a Murcia y luego e| ol
vido lian sido 1̂18 causas «le que no 
le haya consagrado ontVs el ailicu-
lo que n̂hura le ^edícp.' 

¿Qué ¿ícnífioá «-sVi f rre? Ante» 
dfl cautonju'n apasiunatio Ciulage-
nuro, amigo mío, á qu'in aprecio 
niucho, t). Atlolfo Herrera, publicó 
en el periódico «Cartagena Ilustra
da», del que era Diriector y propitV 
tario, un aitiiu'o aQ<^])anado de 
un gra^^do, en el qut-, si.niKl no re
cuerda,'a^jdeeiii que DO txi8*.e sQb«« 
ella nini<|:|Q ^filo histórico, y que no-
'o S'í han formado cogi^^uras más 
6 méjio* proUî blv» acerca desuan-
i'güedji^ y pbj^lp. PPV mi paflÉ|he 
oido dQ ,̂]if̂ ii8iov̂ es; uttik,, qu/3 ê a ¿pr-
fe es^jütu'fa,, jrj|e iéyaqt¿ PjPiuo un 
niontirp^Dtft}P9npi«fijífJ9^)9 fnplPP-
ria de\ ,r<w»ft9i ,]s;»9}î MM.,q'ír m-
rancó,^ Cíir^gtfî fi del pĵ jlê ; | | Í | ¡lô  
«ntigyps cjíft^ginwes. SI|;ttií.j;ol,ra¡ 

r^orsior, esa torre no tuvo olrO; Cu 
i íue cj^^4|i]a,salij<ía al carnpp de (os 

""iigU9f„c;fin;|î ipa l»̂ bteJ-rál>«Q8 jde 
^«tnl,|^4^^ ^ ^ ; __ ;,̂  ^̂ .̂ , ^ 

¿Pv.d^^ J^jawa,,fn vista de Î ^M-, 
* trudpia y dftl <»í(pecio,f̂ 8|;̂ r,icMr de 
i esa torro la época tn que se cons-

truy(>?i{)huj„,0tiibr0r de Hocartti un 
P«io wqoéwá a»IU coeslion ,de »»-
tigütodádii|«.,de haber atgu« 
iwgen«lH)4u« cTifticonra «rticulto d« 
íe divina que h torre pertenece k 

*P';.̂ ." f!?. la donijoacton romana, 

scomuüion m a V o r p o ^ S c r ata-

cado ui: dogma diciendo lo contra
rio, aun cuando lo [truelie ton tan-
(a claridad como la luz del medio 
di .̂ Dejo pues, esa cuosiion á un la
do y paso á otra cosa. 

La reparación de esta torre resol
verla á poca costa eP problema de 
si es maciza ó si es hueca; y si en 
efecto se encuentra alli la salida de 
antiguos caminos subterráneos: la 
esploracion du vttofy propurcionaria 
quizá algunos datos arqueológicos 
de inár̂ ó nténos importancia en la 
historia de esta ciudad. Podria con
jeturarse con cierto fundamento si 
la torre se llama cifga por no tenar 
ventana alguna y acaso tampoco 
puerta: si,es monurneplo ó iio lo es. 
Paréenme recordar que los ladrillos 
t;st>;ri6res de esa torre son finos, pu-
limeiitadoqy estrechos, y en tal caso 
salva lá Opinión facultativa, podia 
usarse én la rcstauriicion exterior la 
clase dé ladrillo que se ha empleado 
on las dos casas nuevas construidas 
i<eoicrt;temi>nte en el Bariio y plaza 
del Rey, por tener ese ladrillo algún 
parebido á mi juicio con el que hoy 
se cOilservii et ese pequeño monu
mento; el cual convendría aitflar ro
deándolo con î na hilada de piedras 
bajas, ial)radas ó sin labrar, forman
do uha plazóletita óuadrádaé cir
cular, con lo cual se evitaría la 
aproximación de loa carto;», de las 
caballerías ó personas que pudieran 
eStropeuHa. 

1̂1 coste do reparacioh de la torre 
cie^a jieriii boy de corta importan-

tji oia,! mientras que si se deja derrum
bar, el: gastó que habría ^^ hacerse 
parí» levantaría seria mucho mayor, 
corriendo el riesgo de quedar para 
siempre en tierra, por no desaten
der, «tigona UGcesidad muy apre
miante, que nunca faltan. Por lo 
misme^quo hoy esta al frente de la 
MuDÍcipalidád earia^^enera un Al
calde celusisimo, con el que me unen, 
no dqtî Miira, lotjual no tendria-va-
da, 8ÍQb:4« B*Ucbo antts, estréftos 
Uros de amistad particular, me atre
vo á suplicarle dirija una mirada 
Cempüéivi á «Va vieja toWe, y ya 
que laipolbuietieneladesgracia de ser 
cjega, prolongue su vida y vistá
is üoalúnpoodde decencia p«rc que 
iib se «irérgOî tide de a» vejec. 

Kn Cui-tagena nn mes 8 rs,—Trimestre 24. í'Qera U '"•;'* 
eUa, trimeatre 80. .- i -̂ ; »j 

t í 

Mientras escribo este ligero arti
culo, pienso algunas veces que qui
zá no debiera ocuparme de estas 
cosas para DO leer por tercera vez 
lagalanterii do que á mi como fo
rastero nada me va ni nada libro con 
que esa ciega torro se derrumbe ó 
no esté acostada ó esté en pié, ae ha
lle desnuda ó vestida se vista de es
ta ó de la otra manera. Pero no, no 
quiero dar la razón al que asi escri
be: según parece, me hallo favore
cido por generales amistades y se 
me dispensan consideraciones, que 
por cuenta mía afirmo, estoy muy 
lejos de merecer. Cuando tantas bon
dades y atenciones se me vienen á 
la memoria y se me representan mu
chas veces, me pregunto con emo
ción ¿como podré corresponder & 
(illas, aunque sea débilmente? Y mi 
corazón agrai'ecido me contesta, in-
terebándote vivamente en todo aque
llo que se refiera í la ciudad, cuyos 
nobles hijos tanto te distinguen. 

Manuel Marco. 

Misceláneas. 

LOS SABIOS DE OREGIA. 

Síété fueron estos tan conocidos 
sabios; Tales, Bias, Pittoco- Cleóbulo 
Periandro, Ciúle4t>.SaU>». 

Tales, nació en Mileto 640 años 
antes de UtieruOtíáa«na;F*%U^ iiina 
Soctaque se llamó Jónica. 

Murió soltero en 550, ó sea á los 
noventa años de su edad. 

Bias es eUegundo de Jos sñete »át 
bios, y según algunos, el más pro
fundo. Nacié en Prieney murió de 
edadbastanteavanzada,durante una 
discusión en el foro. 

Nació Pittaco en Mitileua, en la 
isla de Lesbos. Cumbatiócon los ate» 
nienses y fué proclamado rey; pu
blicó leyes en verso, y dimitiendo, 
Bo admitió raásteri'eno que el que 
alcanzaba su ballesta. FalleciiS á los 
sesenta años. 

De Cleóbulo, el cuarto de los sie
te sabios, no se conserva más me
moria que por haber sido contAm-
poráneo da Solón. 

Nació Periandraen Goíflríti(H«dkí '^ 
cual fué tiranot y murió 58&^6i'̂ <^* 
antes déla eracristiaia4. ^ , .. 

La vida de Cfiííótí, el s«t'o', áe l< ,̂̂ ĵ  
sabios, nú fu^ ejemplar. 

Croen algunos qtie'mi 
zo al saber que sü hij6 hsBíá j 

¿li'''. Croen algunos qtie murid de gO- . 
Día gaína- , 

do un premio en losjue|(os ólimĵ í-̂ ' 
COS. 

Solón era natural de Ateíilá,^na*^ ", 
cióeieSdaritesdeJ. C. ""',' '*'^'^ 

il*>d Fué Arconta, y fcreó en -Ajipáás'̂ l: 
tribunal de Juáttcia. Mdrió''^.tór^. 

ittt 
ochenta años de su edad, eáf l í ^ tíi'-
tes de/. C. 

Antes de tefmtiiWhay •qu^Íljatltí'^*J 
en los emblemas cotoqtie losáriíljcot / 
distinguieron á aus slótétftó'bjíi/.'" '̂ •"' 

£1 de Tales, era tii) óürdb Í ^ ^ /̂ 
una muía. -.t .̂̂ of. 

El de Bias, lAjáf̂ ed y úri (lí̂ Mít» etíf *" 
UBajaúla. ' - ^ ' " :• '"^ 

El de Pittacd; un déd'ó so^ré 1^ '̂ ^ 
labios y un rahio de N'oguittid, c0^""' 
la iuscrlpcibi.: NádadÜemi: ' ^ '^ 

El de Cleóbnld, y(ai'i r̂iiÍá'j|̂ M4ti."' f' 
El dePefiandro/mm t̂ >tA4¿fV)bí»* '̂̂  

leo con la pírtíibrai VMód^féií; ,̂V'*''" 
El de ChHtíti/uh espejo," ' ''" ""̂  
Y el de Soten, uírtacalaVet-á, '' * •*** 

Laa mqofas dio laff via^ d6 mi¥é^^*'Í 
gucion interior se h^lan á la 'dHMrt '' 
del dia;y enFraní̂ ií», con^o^«,ín^, 
glateh a, ¿ÍI j?le08f», â m^̂ PijLljfyep w ¡^ 
apertura y d^aírollo'¿6,1,08,^'f|^¿j^^,.j 

) na dudo lugar, 4, les o, empresa que Da dudo lugar^i^ 
grandes y profuodoa^asiudioa é in* 
vt stiigiw:i»n«i> - 'f " ' '! 

MI. H^miUon Fulion, ing«oi«no tu 
inglés, acaba de r4siMHAr.ttP |Mr«i> 
yecto que cuenta p«!'lM 9^9^)m»^i ,h 
dio siglo de feoha> el «i*^ cúnî Mtof ¿ 
en unir Mánohester «d: M«^•«•ylp«^ íu 
mcdioi du un «anuí profaa4o,.i|i|e!.t 
permita duraute la marea traspopr t 
tíirse dii Úíverpool ala gran ciudad a , 
industrisi b«q«»s hasta de kíXíQ ^ 

-toneladas. • ^ ' t̂  i . 
Mancheater está unido A Liverpool 

.por: ynrio«¡ can ules y visa aaVcgft'f 
bles. Ahora, para Lrasformaî  áMaiihl < | 
cbester éu puerto de mar, no se tra-: 
ta sino de tomar el léého de wi i, 
afluente tle la Merced, el rio Ittnî M^» 
que cruza la ciudad. Se ledariafvrf^ 
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